Rendirse jamás
                                                                       Christina Conti

Si estás seguro(a) de tu llamado misionero pero aún no has salido al campo. ¡No te desanimes! Aquí hay algunas ideas de cómo animar a tu iglesia para las misiones y mantener el fuego y pasión por tu llamado misionero en el proceso.

Habla acerca de misiones con el equipo pastoral
Esto es clave para hacer la labor misionera. Pregúntate qué tanto has ayudado con las misiones a tu pastor o a tu iglesia. Qué otras cosas podrías hacer para animar a que tengan la visión misionera. Si al final no vas por falta de visión misionera en tu iglesia, quizás tu rol es preparar el camino para el próximo candidato.

Mira tu actitud
Si entras a las conversaciones disculpándote por haber mencionado misiones, tú mismo tienes una idea incorrecta. Habla acerca de tu llamado misionero con todo el mundo. No asumas que no tengan interés.
[image: Imagen relacionada]
Anima a la gente a contribuir, no te sientas mal. Tú eres el primer ejemplo de dar con sacrificio. Involúcrate en el ministerio de misiones y mentorea, invirtiendo en otros líderes para despertar su amor por la misión.

[bookmark: _GoBack]Misiones no es un ministerio de la iglesia, es EL ministerio de la iglesia

Que la iglesia entera pueda decir “Somos una iglesia misionera”, no que “Somos una iglesia con un programa de misiones.” Dirige a la iglesia con la visión. No dejes que deleguen a un comité lo que la iglesia misma debe hacer. Provee de recursos (estudios bíblicos, powerpoints, revistas, cartas de misioneros - con unas frases marcadas-, etc.) Hazles fácil hablar de las misiones. (Christina Conti - misionera de SIM en Perú)

Testimonio: visa para una misión: 
Doris estaba involucrada en su iglesia local en Ecuador sirviendo entre niños y jóvenes. Un día fue a una reunión del ministerio de misiones y su corazón saltó con la idea de ser misionera. Dios había puesto ese sueño en su corazón: que quería usarla en las misiones. Hoy se encuentra como misionera asociada de SIM, trabajando en África entre grupos musulmanes.
Siempre tuve un gran interés en las misiones, así que decidí orar y esperar, pero no sin hacer nada. Me mantuve sirviendo en el ministerio de misiones y en otros ministerios de la iglesia. También trabajando en mi profesión, que es Ingeniería Comercial en Productividad.
A veces tardamos mucho en obedecer al llamado por temor a equivocarnos. No queremos hacer nada hasta que los cielos se abran y Dios nos diga en forma audible que nos ha llamado. Otra veces pensamos que tenemos llamado a misiones transculturales y no queremos servir en ningún otro ministerio. Eso definitivamente no da testimonio de haber sido llamado. Si estás siendo llamado a la misión: Go for it!. Busca a tu alrededor y aprovecha todas las oportunidades que tengas para aprender y servir con respecto a misiones. He aprendido que Dios usa lo que vivimos para hacernos crecer y si tal vez no eres llamado a misiones pero lo intentaste, habrás aprendido un montón en el proceso y Dios lo utilizará para tu verdadero llamado.


“El llamado no termina cuando tenemos el boleto de avión, ahí realmente empieza.” No debes ignorar el hecho de que tal vez la iglesia a la que perteneces, podría no tener la visión misionera. Es tu tarea ayudar a tu iglesia y a los líderes a comprender su llamado como iglesia enviadora así como la responsabilidad espiritual y económica que eso implica.
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